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	1- Ardillas.-

	 

	Observaba el cielo, los árboles y la escasa hierba del suelo que surgía de entre los pedregales grises.

	En la lejanía, oía la voz de su hijo mayor mientras el siguiente pensamiento rondaba en su cabeza, era incapaz de recordar si tenía más descendencia.

	De ser así, pensó que estarían a salvo en el calor del hogar y eso le tranquilizó.

	En un lapso de tiempo, anormalmente corto, las nubes huyeron a gran velocidad, el sol pasó por el cielo y anocheció. 

	A pesar de lo inusual de los hechos, la situación no le extrañó demasiado aunque intuía que había algo fuera de lo normal.

	La voz de su hijo era ahora más tenue. 

	Era consciente, sin saber cómo, que conforme más lejana sonara su primogénito estaría más seguro.

	De repente, sintió el leve rumor de la hojarasca al ser pisada por diminutas patitas.

	 Mientras adaptaba su vista a la oscuridad, empezó a vislumbrar unos seres similares a enormes ratas rechonchas. Estos corrían en varias direcciones con la típica rapidez y nerviosismo de los roedores.

	Al enfocar sus ojos fue como si irradiaran una luz propia. Algo parecido a la luz emitida por los faros de un coche y pudiera estar viéndolos en blanco y negro.

	Le vino a la memoria un documental en el que observaban las fieras, durante la noche africana, con gafas de visión nocturna.

	Los pequeños seres saltaban, correteaban y, ante su sorpresa, llevaban a sus espaldas cadáveres de otros animales muertos… ¿¡Ardillas!?

	¡¡Portaban… Cadáveres de …¿Ardillas marrones en sus espaldas?...!!

	Algunos de ellos cuchicheaban, como viejas cotillas, hablándose directamente a las orejas. 

	Esa actitud, tan humana, le hizo pensar que tal vez fuesen más inteligentes que los roedores comunes. Comenzó a preguntarse si esa inteligencia les haría superiores y tal vez… malignos. Quizás no se les pudiera ahuyentar fácilmente, si dieran problemas.

	Empezó a sentir una especie de temor primitivo. Un temor propio de lo pequeño, rápido y punzante. Similar también al asco que se siente por las cucarachas.

	Se estaba poniendo nervioso.

	Con la mirada comenzó a buscar algo que pudiera usar como arma. Los seres continuaron agrupándose y chismorreando. La mayoría le miraban de reojo y parecían criticarle algo.

	Sólo los que se afanaban llevando a sus madrigueras los cadáveres usando unos diminutos arneses no se paraban a observarlo.

	Su preocupación crecía por momentos aunque todavía no estaba realmente aterrorizado.

	De repente, en uno de sus tobillos, sintió una dentellada.

	Fue como si le hubieran pinchado con un montón de diminutas agujas.

	Miró hacia abajo y vio como uno de esos “bichos” le mordía y se revolvía nerviosamente. 

	Apenas chilló el resto se lanzaron a sus piernas.

	Su hijo respondió al grito pero él insistió en que no viniera en su auxilio.

	Supo que tenían las de perder consigo. Aún así, seguía esforzándose desesperadamente por no caer al suelo.

	En ese instante, gracias a otro pensamiento fugaz, comenzó a entender que estaba en un sueño aunque las sensaciones eran prácticamente reales.

	A pesar de no haber encontrado ningún objeto para defenderse, supo lo que tenía que hacer.

	De su garganta surgió un alarido desgarrador, primitivo, elemental con un extraño tono metálico.

	Era un grito propio de un animal salvaje como un león o un gran gorila mezclado con unos armónicos que recordaban a grandes engranajes entrechocando.

	El sonido se fue propagando como algo sordo, grave, irreal y… paralizante.

	Al percibirlo, incluso a él mismo, se le erizaron todos los pelos del cuerpo.

	Era tan extremadamente fuerte que los tímpanos le empezaron a pitar.

	Comenzó a dudar si podría soportarlo más tiempo.

	En el aire se formaban ondas circulares de polvo blanquecino.

	El torbellino giraba y crecía a medida que se prolongaba el aterrador rugido, arrancando las hierbas, piedras y, en definitiva, todo a su alrededor.

	Enfocó su boca al suelo donde los seres seguían agarrados en un férreo mordisco a sus tobillos y contempló como eran arrancados de cuajo. Su propia ropa se convertía en jirones.

	Veía como la tierra temblaba a sus pies y se abrían brechas. 

	Sintió miedo de hundirse en ella y paró de gritar. 

	Los seres yacían a su alrededor con los cuerpos desgarrados, arrancadas sus pieles a tiras, muertos, ensangrentados y humeantes…al igual que su ropa…

	Quedó rodeado por los pequeños trozos de carne que ,hacía unos instantes, habían sido unas extrañas criaturas.

	Estaba absorto recreándose en la imagen. 

	Dejó pasar  unos instantes y, de repente, comenzó a reír con la certeza del que sueña. 

	Después… Despertó.

	Lo hizo de manera perezosa y lenta, comenzando a darse cuenta de dónde estaba.

	Se hallaba tumbado en su cama enredado por: sábana, manta y colcha. 

	Agobiado, empezó a patalear para deshacerse de ellas y de nuevo…esa sensación…sintió esas pequeñas agujas en su tobillo.

	¡No podía ser!… ¡Estaba consciente!…. ¡Estaba despierto en su habitación!..

	¿Qué andaba mal?

	Pataleó nerviosamente y encontró… A su gato mordiéndole los pies pidiendo su desayuno…

	Dante rió a carcajadas. 

	Luego se quedó rezagado un poco en la cama. Aunque su mujer e hijos ya estaban desayunando en la mesa, había tiempo para una cabezadita rápida.

	 


 

	2 – Azul.-

	 

	Mac contemplaba el mar, vestido con su impecable traje blanco, mientras se abanicaba con el sombrero.

	Era una típica mañana soleada, demasiado luminosa y de temperatura agradable en la que la fresca brisa marina le acariciaba dulcemente.

	La escena era también típica, tanto como el café en el que estaba sentado  con su mejor amigo, socio y colega Jones.

	El café tenía una típica mesa redonda de mármol blanco con sus dos sillas, blancas también, en las que se sentaban uno enfrente del otro.

	Levemente orientada hacia el paseo la mesa incluía, cómo no, su típico parasol de varios colores.

	Todo ello creaba un ambiente de película antigua, más concretamente, de la época en la que comenzaba el tecnicolor.

	De hecho Mac llevaba su cabello perfectamente engominado. Toda la escena era, en definitiva, como una vieja fotografía y demasiado... típico o mejor... ¿tópico?

	Charlaba con el técnico mientras tomaba su habitual taza de té, sustancia que consumía en cantidades industriales.

	Por otra parte, siempre había odiado el café, su mero olor le echaba para atrás. Aunque lo soportaba ya que los bebedores de este “mejunje” eran mayoría.

	Y en ese agradable paisaje...dialogaban:

	 

	-Pero entonces Mac, ¿no veo claro cuál es el problema?

	 

	-Pues el problema es...que todo lo veo en azul. Azul oscuro, claro, azul cielo, incluso hay tonos de negro y gris azulado, pero todo era en definitiva...azul...

	 

	-¿No sería posible que fuera de noche?

	 

	-No, las personas se comportaban como si fuera temprano y estuvieran recién levantadas. Te diré más,

	en la imagen se veía una casa blanca… azulada, por supuesto, con dos faroles en la entrada y césped azul. El propietario salía de ella, entraba en su coche impecablemente aparcado cerca de la entrada de forma habitual y…

	 

	-Sigo sin ver qué problema hay en que lo veas todo en ese color mientras que funcione, interrumpió Jones

	 

	-Pues… que siento una especial angustia.... y además, no creo que perciba bien todos los sentimientos, sensaciones y detalles de la escena. El azul hace que sienta una falsa melancolía, ¿sabes? E incluso un poco de ahogo. Esa persona se veía tan feliz saliendo de su hogar, yendo a su trabajo mientras yo me sentía… triste, porque todo era tan…¿Azul?

	 

	-Vale, vale...lo he pillado…está bien, cálmate. Habrá que trabajar más en algunos ajustes. Sin embargo, piensa en lo que hemos conseguido.

	Si la gente, si cualquier persona en general, supiera que se puede hurgar en su cabeza metiéndote en sus sueños... Yo, personalmente, no sentiría simpatía por ti. 

	En fin, trabajaré en ello para solucionarlo.

	 

	-Gracias Jones.

	 

	En ese momento sonó el despertador por segunda vez para Dante.

	 

	-¡Gracias a dios!, dijo.

	Mi mujer había llevado los niños al colegio.

	Debí apagarlo de forma inconsciente la primera vez... pufff... ¡Estaba salvado!

	 

	Eran ya dos extraños sueños en la misma mañana. Primero las ardillas y luego esos dos charlando.

	Mientras contemplaba el techo, no paraba de recordar la segunda escena y preguntarse.

	¿Cómo podía soñar cosas tan concretas?

	Lo habitual era soñar cosas más incoherentes, absurdas o....ilógicas, como las ardillas.

	 Tal vez, debía leer menos ciencia ficción. Ver menos películas aunque, la mayoría de las veces, era la única manera de conciliar el sueño y desconectar un poco.

	También había otra explicación. Mientras se vestía recordó que, hace varios años, cayó en sus manos un libro titulado:

	“La interpretación de los sueños” de Artemidoro de Daldis.

	El libro era una manual que hizo el autor para su hijo. Su legado para enseñarle su profesión...Intérprete de sueños…

	 

	Mientras conducía al trabajo siguió recordando…

	 

	En el manuscrito, Artemidoro daba instrucciones precisas sobre cómo psicoanalizar a su cliente para descifrar después sus problemas y entrever su futuro a través de los mensajes alegóricos que soñaba. Mensajes que dictaban los dioses.

	Freud adaptó ese conocimiento a sus teorías.

	...Y realmente se podían adaptar esas interpretaciones llenas de dioses a la vida actual...

	En el libro se hacía una advertencia, conforme más entrenes tu mente en los sueños éstos se volverían más concretos, directos y reales. Sería como si el subconsciente que siempre balbucea cual bebé, te hablara de forma directa. Eso si, siempre que lo escuches atentamente.

	Y mientras más le escuches, menor será la frontera entre este mundo y el onírico…

	Tus sueños serían cada vez… más reales.

	 


 

	3 – Cavando en Barro.-

	 

	Miraba con ensimismamiento mis botas a través de las claras y cristalinas aguas del arroyo.

	Eran puntiagudas, de un color que se entremezclaba con el verde cenagoso del fondo del río.

	Al elevar la mirada me encontré con el capataz que me preguntaba:

	 

	-¿Seguro que está cualificado para el trabajo?

	 

	-¡Por supuesto señor! ¡Sepa que he estado en trabajos muchos más duros!

	¡Cargaba y descargaba toneladas de material en camiones!

	 

	-Muy bien hijo, pues entonces… ¡Manos a la obra! ¡Ahí tienes tu pala!

	 

	En mi mente tenía una idea aproximada, aunque poco clara, de lo que debía hacer, pero de algo estaba seguro. Debía esforzarme al máximo ya que arriesgaba mucho.

	Mi jornal y mi sustento dependían de que me vieran trabajar como si me fuera la vida en ello.

	Volví a mirar al mismo sitio donde encontré mis botas. En esta ocasión, observé cómo mi herramienta de trabajo, terminada también en punta triangular, se hundía en la tierra con tesón.

	Entraba y sacaba montones de tierra del fondo sin parar, una y otra vez.

	Incluso notaba cómo se tensaban los músculos de mis brazos con el esfuerzo constante.

	Cada vez ponía mayor énfasis, me afanaba con mayor rapidez y… cada vez...más me hundía en el fango…

	La tierra cedía a mis pies. Mi única idea era acelerar más y más, terminar el trabajo y poder salir del dichoso barro.

	Noté la vista del capataz en mi nuca y supe que era una mirada de reproche.

	Mis piernas se enterraron en la tierra, hasta las rodillas, cediendo ante mi propio peso. 

	Comencé a cavar mas rápido pero conforme lo hacía, más me sumergía. 

	La angustia y la desesperación me asfixiaban. Un gran peso oprimía mi pecho y me costaba, cada vez más, respirar.

	Pero justo cuando el lodo tocaba ya mi cara…Desperté.

	 

	No estaba sobresaltado, más bien, meditaba sobre el significado del sueño.

	Me advertía de algún peligro inminente pero… ¿Qué podría ser?

	Mi vida era tranquila, aburrida, la de un típico hombre de familia con un insulso trabajo de contable en una multinacional. 

	Todos nos afanábamos en conseguir objetivos imposibles detrás de nuestras apiladas mesitas individuales usando todo tipo de trucos y engaños para obtener beneficios.

	Timábamos a los clientes, nuestra empresa adornaba los números para quien nos contrataba y éste, a su vez, pedía imposibles que nosotros conseguíamos por medio de todo tipo de trampas.

	Construíamos una pirámide de mentiras basadas en números y cifras. Y eso siempre se traducía en beneficios porque el engaño se cotiza…y además, muy bien.

	Pero como en el sueño, poco a poco, mientras más cavábamos más nos hundíamos bajo la mirada atenta e inexpresiva de nuestros jefes…esos perros de presa.

	Había sido especialmente escurridizo con mis números y sería extraño terminar siendo el “cabeza de turco”.

	El caso es que aún resistía. Seguía teniendo un puesto en la empresa a pesar de los recientes despidos.

	Aunque, según el sueño, debía de hacer algo…y pronto. Tenía una familia que dependía de mí, si no…

	¿De qué otro peligro podía avisarme?

	 


 

	4 – Misión Sagrada.-

	 

	-¿Ister?..(Ese nombre resonaba en mi cabeza sin explicación), ¿Eres tú?, le dije.

	Dos enormes seres de color negro, enormes como montañas, y coronados por lo que parecía una máscara blanca se hallaban ante mí de espaldas.

	Al oír mi voz, se giraron lentamente mirándose entre sí. Aunque era difícil percibirlo ya que sus caras estaban en constante cambio.

	Fijando su vista en mí, uno de ellos me dijo...

	-¿Cómo y por qué conoces ese nombre?

	 

	Girándose hacia su compañero y mientras acomodaba una forma de rostro, la otra sombra respondió:

	 

	-Eso es ahora irrelevante. Tenemos poco tiempo y mucho que explicar. Vuestros multiversos, teorías de cuerdas y mecánica cuántica no están mal para una civilización que comienza pero….

	 

	-Entiendo, siempre hay un… “pero”, interrumpí

	 

	-Tienes razón Dante, siempre lo hay, y en el caso de las teorías no todas las posibilidades son válidas. Algunas se eliminan. Es más, deben ser eliminadas, reduciendo así su número. 

	Lo mismo pasa con los múltiples universos existentes. Nosotros formamos parte de esa tarea divina, reducir posibilidades. Es nuestro sagrado trabajo desde antes incluso que existiera el tiempo.

	Mantenemos ese orden. Nosotros, ahora tú y otros como tú…

	Sus facciones comenzaron a cambiar. El material que conformaba su rostro era similar al metal líquido, lo cual hacía complicado el acostumbrarse a mirar a una cara que, sin previo aviso, se ponía a ondular como mercurio fundido.

	Ojos, nariz y boca se desplazaban en ocasiones hacia la nuca mientras se creaba otros apéndices en la parte delantera.

	 

	-Pero yo no soy como vosotros… soy… humano, tartamudeé.

	 

	-Tal vez nosotros en alguna ocasión lo fuimos, o en todo caso, algo parecido a lo que ahora sois los de vuestra raza.

	Olvidamos tantas cosas, incluso los motivos de nuestra misión…

	 

	-Sin embargo -dijo el otro ser -en tu fuero interno sabes que debes hacerlo aunque no sepas el porqué. Debes eliminar esos errores, esos universos creados por el azar, para que sólo perseveren los correctos.

	 

	-¿Pero, por qué yo?, ¿Por qué no os encargáis vosotros?, y… ¿Quién decide realmente qué universos son “incorrectos”?…¿Cuales son las razones para que uno perdure y no otro?…

	 

	Volvieron a mirarse entre sí y tras lo que me pareció percibir en ellos como una sonrisa benevolente, me respondieron en tono paternal…

	 

	-Quien dirige nuestras acciones anda perdido en el tiempo. Sólo sabemos, al igual que tú, lo que debemos hacer. Por otro lado, la curiosidad humana nos parece tan hermosa.

	 

	-¿Los sueños son otro universo?, añadí sin saber muy bien porqué

	 

	Volvieron a girar sus cabezas una frente a la otra y parecieron meditar en silencio o conversar sin palabras hasta que uno de ellos respondió.

	 

	-Más que una realidad paralela pueda ser un camino…¿Quién sabe?… o tal vez no.

	 

	Tras conformarme con esa respuesta, sin sentido aparente, de forma automática extendí mi mano. Ellos hicieron lo mismo para despedirnos.

	En ese momento parte de una densa sustancia negra pasó de sus manos a las mías. Me rodeó el brazo y se introdujo en mi piel. Mis venas oscurecieron en el acto.

	Una de las sombras dijo a su compañero:

	 

	-No seas demasiado duro con él al principio.

	El otro ser asintió y añadió:

	 

	-Bienvenido Dante. Serás uno de los nuestros.

	 

	Todo se iluminó hasta el punto de cegarme. De repente, pude verme a mí mismo…aunque no era yo…

	Tenía unos cuantos años más. Desayunaba mientras hacía zapping sentado en el sillón comiendo perezosamente.

	Me acerqué a mi doble y no pareció verme, tampoco parecía sentir mi presencia.

	Le toqué en el hombro y observé cómo el fluido era ,esta vez, más similar a un gas.

	Pasó de mi mano a mi “alter ego” y desde ese momento supe que en unos días, empezaría a sentirme mal y moriría en pocos meses. No fue tan fácil como pensaba destruir un universo a pesar de ser una tarea divina.

	Un sólo cambio, como mi propia muerte, en el transcurso normal de un universo y era anulado automáticamente.

	En un lapso de segundos me vi enfermar, mi funeral, observé cómo lloraban mis seres queridos y vi cómo se difuminaba todo. Hice un esfuerzo y todo se detuvo.

	A pesar de lo que me habían dicho los seres, sentí deseos de arreglar mi acción.

	Intenté retroceder un poco y de nuevo me contemplaba teniendo una leve molestia en el vientre, la enfermedad me consumiría sin poder evitarlo. 

	Regresé a mi funeral y todo a mi alrededor se fue desmoronando, rompiéndose en pedazos que ascendían y desaparecían aunque la imagen continuara prácticamente inmóvil.

	Tuve la certeza de que una vez has tocado a otra persona ya no hay vuelta atrás.

	Me vi desaparecer, todo se difuminó y la imagen comenzó a ser de nuevo más luminosa. Mientras la luz me cegaba…Desperté.

	 

	-¿Una misión sagrada? ¡Que sueño más agobiante!, pensé.

	¿Asesinarme a mí mismo en universos paralelos una y otra vez?

	Seguramente, debía cenar más ligero antes de dormir.

	



	


5 – El oráculo.-


	 

	Allí estaba… El gran oráculo… Sentado, inexpresivo, inmóvil, flotando en su extrema delgadez. Sumergido en un tanque de líquido denso y transparente que lo mantenía joven. Rodeado por miles de cables y conectores injertados en su sistema nervioso y músculos. 

	Con exacta regularidad, éstos eran activados por los ordenadores que lo mantenían vivo. En definitiva, era mimado incluso hasta por las máquinas.

	Sin embargo, él permanecía ausente a su propia realidad desafiando las leyes del universo y de la física.

	Era alimentado por tubos, arropado como un bebé en su placenta y colmado de atenciones. Sus acólitos le cuidaban, veneraban e idolatraban.

	Ellos creían las leyendas, veían secretos y misterios que, la mayoría de las veces, ni existían. Así eran los fanáticos y así siempre habían sido.
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